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Resumen1 
 

En febrero de 2022, mientras este volumen estaba en preparación, un acto aberrante 
de violencia de género extrema conmocionó a la opinión pública de nuestro país. El 
28 de ese mes, una joven de veinte años fue violada por varios hombres a plena luz del 
día dentro de un automóvil en un barrio muy concurrido de la ciudad de Buenos Aires. 
En un contexto en el que pareciera que todo ha sido dicho y sin embargo no alcanzara 
para impedir la repetición del horror, nuestra revista Publicar busca intervenir en el 
debate. Con ese fin, invitamos a tres antropólogas feministas latinoamericanas a 
reflexionar sobre esta clase de violencia en nuestra región y sobre los discursos que la 
resignifican. Todo ello  a través de una lente feminista e interseccional. 

La primera sección de la revista cuenta entonces con una intervención desde México, 
en la que Martha Castañeda Salgado discurre sobre las ideas de “violación tumultuaria”, 
y “presunción de inocencia”, haciendo un llamado en el sentido de revisar el concepto 
de “violencia sexual”. Desde Brasil, Márcia Thereza Couto profundiza su perspectiva 
con respecto a la construcción de la díada masculinidades/machismos a partir de una 
perspectiva interseccional, sin dejar de concebir al género como un producto histórico. 
Completando esta tríada, y desde Argentina, Laura Masson se pregunta, entre otras 
cuestiones, por qué esta violación -y no otras, quizá ocurridas en grupos de mujeres más 
vulnerables- alcanzó tanta repercusión, sin dejar de señalar la necesidad de convertir 
la violencia sexual en un verdadero objeto de indagación de las ciencias sociales. 

 

 

 

 
1 Fragmentos del Prólogo a la edición XXXII - julio 2022, por Ramiro Fernández Unsain y Diana 
Lenton, editor y directora de Publicar.  
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Summary2 

 

In February 2022, while this volume was in preparation, an aberrant act of extreme 
gender violence shocked public opinion in our country. On the 28th of that month, a 
twenty-year-old girl was raped by several men in broad daylight inside a car in a busy 
neighborhood in the city of Buenos Aires. In a context in which it seems that 
everything has been said and yet it is not enough to prevent the repetition of the 
horror, our magazine Publicar seeks to intervene in this debate. To that end, we invite 
three Latin American feminist anthropologists to reflect on this type of violence in our 
region and on the discourses that redefine it. All of this through a feminist and 
intersectional lens. 

The first section of the magazine then features an intervention from Mexico, in which 
Martha Castañeda Salgado discusses the ideas of “riot rape” and “presumption of 
innocence,” calling for a review of the concept of “sexual violence". From Brazil, 
Márcia Thereza Couto deepens her perspective regarding the construction of the 
masculinities/machismos from an intersectional perspective, without ceasing to 
conceive gender as a historical product. Completing this triad, and from Argentina, 
Laura Masson asks, among other questions, why this rape - and not others, perhaps 
occurring in more vulnerable groups of women - had such an impact, without failing 
to point out the need to convert sexual violence into a true object of inquiry in the 
social sciences. 

 
 

Resumo3 
 
Em Fevereiro de 2022, enquanto este volume estava em preparação, um acto aberrante 
de extrema violência de género chocou a opinião pública no nosso país. No dia 28 
daquele mês, uma jovem de 20 anos foi estuprada por vários homens em plena luz do 
dia, dentro de um carro, num bairro movimentado da cidade de Buenos Aires. Num 
contexto em que parece que tudo está dito e ainda assim não é suficiente para evitar a 
repetição do horror, a nossa revista Publicar procura intervir no debate. Para tanto, 
convidamos três antropólogas feministas latino-americanas a refletir sobre este tipo de 
violência em nossa região e sobre os discursos que a redefinem. Tudo isso através de 
lentes feministas e interseccionais. 
A primeira seção da revista apresenta então uma intervenção do México, na qual Martha 
Castañeda Salgado discute as ideias de “violência violenta” e “presunção de inocência”, 
apelando a uma revisão do conceito de “violência sexual”. Do Brasil, Márcia Thereza 
Couto aprofunda sua perspectiva sobre a construção da díade 
masculinidades/machismos a partir de uma perspectiva interseccional, sem deixar de 
conceber o gênero como um produto histórico. Completando esta tríade, e desde a 
Argentina, Laura Masson pergunta, entre outras questões, por que é que esta violação - e 
não outras, talvez ocorridas em grupos de mulheres mais vulneráveis - teve tanto 
impacto, sem deixar de apontar a necessidade de converter a violência sexual em um 
verdadeiro objeto de investigação nas ciências sociais.

 
2 Fragments of the Prologue to the XXXII edition - July 2022, by Ramiro Fernández Unsain and Diana 
Lenton, editor and director of Publicar. 
3 Fragmentos do Prólogo da XXXII edição - julho de 2022, de Ramiro Fernández Unsain e Diana Lenton, 
editora e diretora de Publicar. 
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Al igual que ocurre con otros aspectos de la conducta humana, las formas 
institucionales concretas de la sexualidad, en cualquier momento y lugar dados, 

son productos de la actividad humana. 

Gayle Rubin 

 
Resumen 

En estas líneas que siguen esbozo algunas ideas sobre el caso de la violencia sexual 
ejercida por un grupo de varones contra una mujer joven en el barrio de Palermo de la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires, a plena luz del día, en febrero de 2022. Este tipo de 
hecho es actualmente conceptualizado como “violación grupal” o “violación en grupo”. 
La denominación se utiliza para referirse a un grupo de varones, cuyo número varía, 
que ejercen violencia sexual contra una mujer. Me pregunto, entre otras cuestiones: 
¿Por qué fue noticia y produjo tanta consternación “la violación grupal en Palermo”? 
¿Por qué no producen el mismo efecto las violaciones grupales que se cometen cada 
año contra las niñas wichi en el norte argentino? Reflexiono también, a partir de la 
idea de que la violencia sexual contra las mujeres suele estar acompañada de una serie 
de presunciones acerca del valor moral de la víctima y apunto sobre las diferentes 
escenas de la violencia sexual, concluyendo que es necesario convertir a los “problemas 
sociales” vinculados con la violencia sexual en auténticos “objetos sociológicos”. 

 
Palabras clave: violencia sexual, noticia, objetos sociológicos 

 
 
 
 
 

1 Artículo recibido: 2 de Julio 2022. Aceptado: 14 de Julio 2022. 
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Notas para pensar na abordagem ao estupro em grupo a partir da 
antropologia e com compromisso público 

 
Resumo 

Nas linhas seguintes esboço algumas ideias sobre o caso da violência sexual perpetrada 
por um grupo de homens contra uma jovem mulher no bairro de Palermo, na Cidade 
Autônoma de Buenos Aires, em plena luz do dia, em fevereiro de 2022. Este tipo de 
ato está atualmente conceitualizado como “estupro em grupo” ou “estupro grupal”. 
O termo é usado para se referir a um grupo de homens, em número variável, que 
cometem violência sexual contra uma mulher. Eu me pergunto, entre outras questões: 
por que “o estupro em grupo em Palermo” fez notícia e causou tanta consternação? 
Por que as violações em grupo cometidas todos os anos contra as meninas do grupo 
Wichi, no norte da Argentina, não têm o mesmo efeito? Também reflito sobre a ideia 
de que a violência sexual contra a mulher é frequentemente acompanhada por uma 
série de suposições sobre o valor moral da vítima e aponta para as diferentes cenas 
de violência sexual, concluindo que é necessário transformar os “problemas sociais” 
ligados à violência sexual em autênticos “objetos sociológicos”. 

 
Palavras chave: violência sexual, notícias, objetos sociológicos 

 
Notes to think about the approach to group rape from anthropology with 
public commitment 

 
Abstract 

In this essay I outline some ideas about the case of sexual violence perpetrated by a 
group of men against a young woman in the Palermo neighborhood of the Autonomous 
City of Buenos Aires, in full daylight, in February 2022. This type of act is currently 
conceptualized as “gang rape”. The term is used to refer to a group of men, whose 
number changes, who exercise sexual violence against a woman. I ask myself, among 
other questions: Why did “the gang rape in Palermo” make the news and cause so 
much consternation? Why don’t the gang rapes committed every year against Wichi 
girls in northern Argentina produce the same effect? I also reflect on the idea that 
sexual violence against women is usually accompanied by a series of assumptions about 
the moral value of the victim and I point out the different scenes of sexual assault, 
concluding that it is necessary to turn the “social problems” linked to sexual violence 
into authentic “sociological objects”. 

 
Keywords: sexual violence, news, sociological objects 
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Introducción 

Existe un dicho muy simple e ilustrativo para referirse al desafío de resolver un 
problema muy grande o de gran complejidad. Y se representa con la pregunta: ¿Cómo 
se come un elefante? La respuesta es “de a pedacitos”. Es lo que trataré de hacer en las 
líneas que siguen esbozando algunas ideas sobre el caso de la violencia sexual ejercida 
por un grupo de varones contra una mujer joven en el barrio de Palermo de la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires, a plena luz del día, en febrero de 2022. 

Este tipo de hechos es actualmente conceptualizado como “violación grupal” o “violación 
en grupo”. La denominación se utiliza para referirse a un grupo de varones, cuyo número 
varía, que ejercen violencia sexual contra una mujer. Hasta hace muy poco se utilizaba 
la expresión “violación en manada”, la que no se recomienda en su uso ya que remite 
a un acto “animal” o “instintivo”, que referiría a la incapacidad de discernir de quienes 
lo cometen. Lo que se intenta mostrar y destacar al hablar de “grupo”, es que este tipo 
de hechos son producto de la actividad humana y consecuencia de las desigualdades 
estructurales entre varones y mujeres. No es instintivo, no es irracional. La violencia 
sexual ejercida por un grupo de varones es considerada una de las expresiones más 
extremas de la violencia contra las mujeres junto con el femicidio. 

 
¿Por qué es un desafío escribir sobre este tema? 

En primer lugar, porque se trata de un hecho que está en la agenda de los feminismos 
y ha captado ampliamente la atención pública. Todo lo que se diga al respecto conlleva 
una gran sensibilidad. En segundo lugar, porque estamos ante un alto grado de 
violencia y al mismo tiempo frente a una extrema banalización de la misma, que nos 
deja atónitos/as. Finalmente, porque se trata de hechos que, a pesar de la preocupación 
que generan, la información existente sobre los mismos es limitada y esto afecta la 
posibilidad de comprenderlos cabalmente, analizarlos y diseñar políticas públicas para 
su tratamiento. En función de mi recorrido profesional, no he realizado personalmente 
trabajos de investigación que me permitan hablar desde datos de campo específicos 
en este tipo particularísimo de violencia sobre las mujeres. ¿Cuál sería entonces mi 
aporte para pensar el intenso, aunque fugaz, interés sobre este caso en particular? 
Las líneas que siguen están orientadas a dar algunas pistas para “trozar el elefante”, 
basándome en mi entrenamiento en investigación social y mi experiencia en el análisis 
e implementación de las políticas públicas. 

Gayle Rubin, una autora que cito con frecuencia, decía en su artículo “Tráfico de mujeres: 
notas sobre la economía política del sexo” de 1975, que la literatura sobre las mujeres 
-tanto feminista como antifeminista- es una larga meditación sobre la cuestión de la 
naturaleza y la génesis de la opresión, así como la subordinación social de las mujeres. 
Hacía referencia en ese texto a que “si en la raíz de la opresión femenina encontramos 
agresividad y tendencia al dominio innato en los hombres, el programa feminista 
requeriría, lógicamente, ya sea el exterminio del sexo delincuente o bien un programa 
eugenésico para modificar su carácter” (Rubin, 1986, p.2). Y continuaba: “si el sexismo 
es un producto secundario del despiadado apetito de beneficios del capitalismo, 
entonces se marcharía en caso de una revolución socialista exitosa” (Rubin, 1986, p.2). 
Culminaba diciendo que, si la histórica derrota mundial de las mujeres sucedió a manos 
de una rebelión patriarcal armada, es hora de que guerrilleras amazonas empiecen a 
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entrenarse en los Adirondacks2” (Rubin, 1986, p. 2). La autora responde estos intentos 
irónicos y totalitarios de explicación de realidades multifacéticas, citando a Marx: 
“En alguna ocasión, Marx preguntó: “¿qué es un esclavo negro? Un hombre de la raza 
negra. Sólo se convierte en esclavo en determinadas relaciones” (Marx, 1971.b, p.28, 
en Rubin, 1986, p.3). 

Lo que hace Rubin, a través de esta reflexión satírica que contrarresta con la introducción 
de la cita de Marx, es darle una dimensión sociológica al problema, desnaturalizando 
al personaje central -en este caso el esclavo negro-, y ubicándolo en la intersección 
de las relaciones sociales que posibilitan la emergencia y la materialización de una 
determinada situación de desigualdad y abuso de poder. La pregunta entonces es: 
¿Cuáles son las relaciones, las circunstancias, los contextos y los significados que 
convierten a una mujer en objeto de la violencia sexual? Y de la misma manera, ¿cuáles 
son las relaciones, las circunstancias, los contextos y los significados que convierten a 
un varón (o a varios) en agresor/es? 

 
La antropología, los puntos de vista y la construcción del problema de 
investigación 

¿Por qué fue noticia y produjo tanta consternación “la violación grupal en Palermo”? 

¿Por qué no producen el mismo efecto las violaciones grupales que se cometen cada 

año contra las niñas wichi en el norte argentino? 

En este punto, más que denunciar la “desigualdad” de reacciones ante los mismos 
hechos quiero mostrar cómo algunos hechos sociales, más que otros, muestran cómo 
se confunde “problema social” con “investigación sociológica”. Según Lenoir (1993), 
un gran número de investigaciones llamadas “sociológicas” tratan de los “problemas 
sociales”, es decir, de lo que en un momento determinado constituyó una “crisis” del 
sistema social, ya se trate de la “delincuencia”, la “droga” u otros. El autor considera 
que “la primera dificultad que el sociólogo encuentra tiene que ver con el hecho de 
que él está ante representaciones preestablecidas de su objeto de estudio que inducen 
la manera de aprehender y, por lo mismo, de definirlo y concebirlo” (Lenoir, 1993, 
p.58-59). Existen sobre estos hechos representaciones que Durkheim denomina 
“prenociones”. Según Lenoir, estas prenociones tienen un fundamento y una función 
social, y de ahí la fuerza que poseen. Considera que las más difíciles de superar son 
las que se presentan bajo la forma de “problema social”. Los “problemas sociales”, 
dice Lenoir, están en efecto instituidos en todos los instrumentos que participan en 
la formación de la visión común del mundo social, ya se trate de los organismos y de 
las reglamentaciones que tratan de resolverlos, o de las categorías de percepción y de 
pensamiento que les corresponden. De esta manera se refiere el autor a la realidad 
preconstruida y a la construcción del objeto sociológico. 

Un mismo hecho en el que se encuentran involucradas personas pertenecientes a las 
mismas categorías poblacionales (varones y mujeres en este caso), es vislumbrado 
en un caso como un “problema social” que llama la atención de los medios de 
comunicación, los/as funcionarios/as públicas/os, expertos/as en la materia, 
activistas y personalidades sociales. Mientras que, en el otro, es considerado parte 

 

2 Macizo montañoso situado em América del Norte, en el noroeste del estado de Nueva York, Estados 
Unidos de América. 
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de una tradición, que tiene un sustantivo que la denomina -chineo- y un verbo que 
hace referencia a su práctica habitual -chinear- y son pocas las voces que logran ser 
escuchadas al respecto. El hecho es el mismo, pero la representación que de él se hacen 
diferentes actores/actrices sociales, en sus diferentes contextos, es distinta. 

Lenoir (1993) cita a Blumer para referirse a que es en vano definir los “problemas 
sociales” por una naturaleza que les sería propia, o por una población que ofrecería 
rasgos específicos. 

Y llama la atención sobre un punto que me interesa destacar. Se trata del hecho de que 
un mismo problema social puede estar constituido por elementos y procesos diferentes. 
Es por ello que es necesario describir y analizar pormenorizadamente los contextos, 
dotarlos de profundidad histórica, caracterizar a los agentes sociales involucrados 
antes de arribar a conclusiones sobre hechos que, a simple vista, tienen las mismas 
características y se consideran la consecuencia de las mismas causas. 

Así, es importante que comencemos a complejizar cada uno de los hechos que se 
engloban bajo las “consecuencias del patriarcado” y comprender en términos socio- 
antropológicos cuáles son las variables que intervienen en las condiciones de posibilidad 
de que los mismos sucedan, así como las posibilidades de transformarlos. Y agregaría 
que resulta necesario pensar también si la categoría “mujeres”, construida sobre bases 
biológicas y sin prestar atención a las identidades y desigualdades étnico-raciales, las 
identidades y desigualdades de la diversidad sexual, a las identidades y desigualdades 
religiosas entre otras, no debería ella misma ser objeto de investigación en cada caso, 
para poder comprender y posteriormente dar respuestas a los hechos de agresión que 
hoy nos preocupan. 

Y al pormenorizar los contextos también me animaría a preguntar si no es necesario 
pensar qué otras formas de violencia y/o vulneración del ser humano podrían 
analizarse en relación con la violencia sexual ejercida contra las mujeres. ¿Puede haber 
una forma de ejercicio de la violencia hacia varones y/o niños/as que sea equivalente 
a la violencia sexual ejercida sobre las mujeres cuando la variable étnico-racial tiene 
un peso determinante en el hecho específico? ¿Puede ayudarnos esta comparación 
analítica a tener una mejor comprensión del fenómeno que queremos analizar? 

 
La sexualidad como problema moral 

Además de las dificultades que enfrentamos quienes trabajamos con temas que nos 
involucran, por ser parte de la misma sociedad que analizamos, el tema de la sexualidad 
está cargado de valoraciones morales que lo hacen aún más difícil de abordar que otros 
temas. Gayle Rubin llama la atención sobre este hecho en “Notas para una teoría radical 
de la sexualidad”, otro de sus textos devenido en clásico. La autora recomienda “despojar 
a la sexualidad de sus aspectos morales para comprenderla antropológicamente y 
restituir los aspectos morales nuevamente, pero habiéndolos comprendido antes a 
través de la lente antropológica y no desde el punto de vista moral” (Rubin 1989, p.17). 

La violencia sexual contra las mujeres suele estar acompañada de una serie de 
presunciones acerca del valor moral de la víctima. Lo que es parte por definición 
de la conceptualización de la violencia sexual como tal (como la posibilidad o no 
de dar consentimiento) suele ser interpretado socialmente como “culpabilidad” o 
“responsabilidad” de la víctima, por ejemplo, si está alcoholizada o bajo los efectos de 
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estupefacientes. Es decir, aquello que define a la violencia sexual, bajo la mirada moral 
se convierte en responsabilidad de la víctima por la vulneración de derechos que ésta 
sufre. Algo similar suele suceder con las posibles secuelas de un hecho de violencia 
sexual. Dado que la mayor parte de las religiones consideran a la conducta sexual como 
fuente de virtud -algo que se ha extendido al sentido común en nuestra sociedad- a las 
secuelas de la violencia sexual vinculadas a la agresión física y el contacto sexual sin 
protección, se suman y/o presuponen consecuencias derivadas de la vulneración de la 
“virtud” de quien fue agredida/o.   En palabras de Rubin, “una vez que se comprenda 
el sexo en términos de análisis social e histórico será posible una política sexual más 
realista. Podrá, entonces, pensarse sobre ella en términos de fenómenos, tales como 
las poblaciones, las barriadas, las pautas de asentamiento territorial, las migraciones, 
los conflictos urbanos, la epidemiología y la tecnología policial. Son estas categorías de 
pensamiento más fructíferas que las tradicionales de pecado, enfermedad, neurosis, 
patología, decadencia, polución o del declive y caída de los imperios” (Rubin, 1989, 
p.15). 

Asimismo, la autora llama la atención acerca de la dificultad de decidir qué políticas 
deben apoyarse y a qué políticas hay que oponerse si se carece de un pensamiento 
radical completo, coherente e inteligente sobre el sexo. Y su crítica se extiende hacia 
el propio movimiento feminista: “Desgraciadamente, el análisis progresista sobre 
la sexualidad está relativamente subdesarrollado. Gran parte de la aportación del 
movimiento feminista no es sino un añadido a la mistificación que rodea al tema. Existe 
una urgente necesidad de desarrollar unas perspectivas radicales sobre la sexualidad” 
(Rubin, 1989, p.12). 

Tomando como punto de partida esta última consideración, en el próximo apartado 
dedicaré unas líneas a la relación entre la violencia sexual contra las mujeres y las 
políticas públicas. 

 
La violencia sexual y las políticas públicas 

A pesar de la preocupación acerca de las distintas formas de violencia contra las 
mujeres que se ha manifestado a través de las multitudinarias marchas de mujeres en 
las calles de diferentes ciudades de la Argentina, como el “Ni Una Menos”3 y las acciones 
públicas de los feminismos, y la respuesta estatal con la creación de un Ministerio de 
las Mujeres, Géneros y Diversidad es poco lo que sabemos en términos estrictamente 
socio-antropológicos sobre la violencia sexual contra las mujeres. También es escasa 
la existencia de información confiable que nos permita tomar decisiones al respecto en 
términos de políticas públicas. 

Lo primero que necesitamos para construir una política pública es elaborar un concepto 
claro que defina el fenómeno sobre el cual queremos trabajar, como así también un 
objetivo y la planificación acerca de cómo lo lograremos. También tenemos que poder 
medir el impacto de nuestras acciones para conocer su efectividad y saber si es necesario 
reformularlas. Un punto de partida podría ser la definición que da la Organización 

 
3 “Ni una menos” es una consigna que dio nombre a un movimiento feminista surgido en Argentina 
en 2015, que posteriormente se expandiría a gran escala hacia varios países de Hispanoamérica y 
otras regiones del mundo. Es un colectivo de protesta que se opone a la violencia contra la mujer y su 

consecuencia más grave y visible, el feminicidio. 
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Mundial de la Salud que define a la violencia sexual como “todo acto sexual, la tentativa 
de consumar un acto sexual, los comentarios o insinuaciones sexuales no deseados, 
o las acciones para comercializar o utilizar de cualquier otro modo la sexualidad de 
una persona mediante coacción por otra persona, independientemente de la relación 
de esta con la víctima, en cualquier ámbito, incluidos el hogar y el lugar de trabajo” 
(WHO, 2003, p.3). Sin embargo, si adoptamos esta definición sin estudiar los contextos 
específicos y sin prestar atención a la posibilidad de que un mismo hecho tenga causas 
y significados distintos, caemos nuevamente en una gran generalización que nos 
obstaculiza el diseño de políticas públicas conectadas con la realidad. 

Si nos detenemos en la carga moral de todo hecho social que involucre a la sexualidad, 
como así también la condena y repudio social a estos hechos, los estaremos reduciendo 
a una de sus expresiones y esto nos impedirá pensar este fenómeno en la trama 
multifacética en la que se inscribe. La condena social es más que celebrada y bienvenida 
porque nos permite estar hoy discutiendo este tema en tanto ha sido construido 
como problema social. Pero una vez instalado el tema en la agenda pública, estamos 
precisamente en el momento en que debemos abandonar la perspectiva del hecho como 
“problema social” para pasar a la construcción del “objeto sociológico” en los términos 
en que lo plantea Remi Lenoir (1993). Esto nos impulsa a abandonar por un momento 
el lenguaje moral, incluido el de los derechos de las mujeres, cuestionar estas categorías 
“naturales” que de tanta utilidad nos son para llevar adelante la construcción de una 
causa, y dar paso al trabajo académico que nos facilite el análisis de los hechos con 
base en los contextos en que suceden. Necesitamos comprender los puntos de vista de 
todos los actores involucrados, analizar los campos de fuerza intervinientes, mostrar 
cómo se producen los procesos de iniciación y socialización de la vida erótica y sexual 
de varones y mujeres, qué instituciones intervienen, qué impacto tienen actualmente 
las redes sociales, qué sucede con las identidades de género disidentes, cómo impacta 
la desigualdad étnico-racial, entre tantas otras dimensiones que pueden intervenir. 

Por ejemplo ¿vamos a analizar los motivos que originan las conductas de los agresores 
en la “violación grupal” o simplemente nos vamos a contentar con su condena? Si 
bien existen ya excelentes trabajos académicos que han comenzado a desarrollarse 
en este sentido, es sumamente importante incrementar y profundizar las líneas de 
investigación al respecto, especialmente aquellas que se estructuren en torno a espacios 
interdisciplinarios. Un trabajo de la Organización Panamericana de la Salud titulado 
“Comprender y abordar la violencia contra las mujeres” nos alerta acerca de que “la 
victimización sexual, especialmente durante la niñez, está asociada con perpetración 
en etapas posteriores de la vida, de manera que es importante abordar esta laguna, 
tanto por sí misma como para prevenir la comisión subsecuente de violencia sexual” 
(OPS, 2013, p.5). También llama la atención acerca de que “si bien las intervenciones 
orientadas a los jóvenes en las escuelas son vitales, hay otros posibles puntos de 
intervención, como los hogares”, dado que se ha demostrado que los programas de 
visitas domiciliarias prenatales y posnatales reducen los riesgos de maltrato y descuido 
físico y psicológico de los niños que son conocidos factores de riesgo de perpetración 
de violencia sexual y de victimización en etapas posteriores de la vida (OPS, 2013, p.8). 
Teniendo en cuenta estos datos, en algunos casos, la violencia contra las mujeres puede 
ser la manifestación del machismo, en otros del machismo y el racismo y también puede 
tratarse de las secuelas de vulneraciones de derechos de quienes hoy se manifiestan 
como perpetradores de los hechos en cuestión. 
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Las diversas escenas de la violencia sexual 

Finalmente, dedicare unas palabras a la manera en que nos representamos las escenas 
de la violencia sexual contra las mujeres. Me gustaría mencionar aquí el podcast de 
Inés Hercovich (2019) “Negociar sexo por vida”, donde analiza por qué las mujeres 
permanecen en silencio después de un ataque sexual y considera que la respuesta tiene 
más que ver con el resto de la sociedad que con ellas. Hace mención a que solamente 
el 10% de los ataques sexuales son denunciados. De ese 90% restante, se calcula que 
la mitad no denuncia porque el hecho ocurre en el seno de la propia familia o con una 
persona conocida. Mientras que el resto no habla por temor a que no les crean. Y esa no 
credibilidad se debe a que cuentan cosas que no esperamos escuchar y por esa razón nos 
perturban. En la mayor parte de los casos, los involucrados no se corresponden con la 
forma en que nos los representamos: según Hercovich, al violador como un depravado 
de clase baja y a la víctima como una mujer joven y atractiva. Pero cuando las escenas 
en que muchos hechos de violencia sexual se desarrollan no se corresponden con lo que 
las víctimas tienen para contar, su relato difícilmente puede ser escuchado o creído. 
Esta es una de las razones por la cual necesitamos convertir a los “problemas sociales” 
vinculados con la violencia sexual en auténticos “objetos sociológicos”. Sólo de esa 
manera podremos hacer un aporte significativo donde se pongan en juego nuestras 
miradas y conocimientos y permitan a su vez constituirse en base para el desarrollo de 
políticas públicas asertivas para las víctimas y la sociedad en su conjunto. 
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Resumen 

A partir de la violación tumultuaria de una joven en Palermo, Buenos Aires, Argentina, 
en marzo de 2022, reflexiono sobre las responsabilidades, los alcances y, especialmente, 
las tergiversaciones, malos entendidos e inconsistencias entre los dichos y lo que 
realmente sucedió. Destaco la idea de cómo la presunción de inocencia alude más a 
la víctima que a los victimarios. Es la víctima la que debe demostrar que no ha hecho 
nada “malo” y debe probar la veracidad de sus dichos. En este sentido propongo que, 
quizás, sea momento de revisar nuevamente el concepto de violencia sexual, al cual se 
integró el de violación sexual, para devolver a éste la atención que requiere en cuanto 
problema social que constituye un atentado contra los derechos, la vida, la integridad, 
la dignidad y la libertad de las mujeres, cualquiera que sea su clase social, pertenencia 
étnica, condición de racialización, edad, adscripción religiosa, condición física y mental. 

 
Palabras clave: Violencia Sexual, Violación Sexual, Violencia contra las mujeres 

 
 
Estupro, um problema social de atenção urgente 

 
Resumo 

Com base no estupro de uma jovem em uma gangue em Palermo, Buenos Aires, 
Argentina, em março de 2022, reflito sobre as responsabilidades, o alcance e, 
especialmente, sobre as deturpações, mal-entendidos e inconsistências sobre o que 
foi dito em comparação com o que realmente aconteceu. Destaco a ideia de como a 
presunção de inocência se refere mais à vítima do que aos perpetradores. É a vítima 

 
 

1 Artículo recibido: 10 de Julio 2022. Aceptado: 15 de Julio 2022. 
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quem deve provar que não fez nada “errado” e deve provar a veracidade de suas 
declarações. Neste sentido, chamo a atenção para o fato de que talvez esteja na hora 
de reexaminar o conceito de violência sexual, ao qual foi acrescentado o estupro, a fim 
de devolvê-lo como um problema social que constitui um ataque aos direitos, à vida, à 
integridade, à dignidade e à liberdade das mulheres, independentemente de sua classe 
social, etnia, racialização, idade, filiação religiosa, condição física e mental. 

 
Palavras chave: Violência sexual, Estupro, Violência contra a mulher 

 
 

Sexual rape, a social problem requiring urgent attention 

 
Abstract 

Based on the mob rape of a young woman in Palermo, Buenos Aires, Argentina, in March 
2022, I reflect on the responsibilities and scope and, especially, the misrepresentations, 
misunderstandings, and inconsistencies between what was said and what happened. I 
highlight the idea of how the presumption of innocence alludes more to the victim than 
to the perpetrators. The victims must prove that they have done nothing “wrong” and 
demonstrate the truthfulness of their statements. In this sense, I call attention to the 
fact that perhaps it is time to revisit the concept of sexual violence, into which the idea 
of rape has stood integrated. Also, restoring the attention required as a social problem 
that constitutes an attack on women’s rights, life, integrity, dignity, and freedom, 
regardless of their social class, ethnicity, racial status, age, religious affiliation, and 
physical and mental condition. 

 
Key words: Sexual violence, Rape, Violence against women 
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Palabras preliminares 

La motivación de este artículo es la violación tumultuaria de una joven en Palermo, 
Buenos Aires, en marzo de 2022. La cobertura que hicieron los medios de comunicación 
no dista de la que se hace en otras latitudes, en condiciones diferentes, tratándose de 
hechos semejantes. Las suspicacias, los desmentidos, las afirmaciones buscaron eximir 
a quienes fueron señalados como responsables de haber perpetrado el delito, a la vez 
que apuntaron hacia las inconsistencias en los dichos de la mujer afectada. Testigos, 
abogada defensora de los imputados, responsables de la redacción de las notas 
periodísticas subrayaban detalles, presentes o ausentes en lo que podría configurar 
el delito: la agraviada no tenía marcas corporales que hablaran de violencia contra 
su cuerpo, las autoridades judiciales no contaban con insumos y reactivos para hacer 
estudios de ADN y, en caso de encontrar semen en el vehículo en el que supuestamente 
se cometió la violación, no podría identificarse la procedencia; los dichos mostrarían 
malos entendidos o tergiversaciones respecto a lo que realmente sucedió. En suma: 
como es usual en otros actos violentos cometidos contra mujeres, la presunción de 
inocencia no alude a quienes los perpetran sino que la afectada tiene que probar la 
veracidad de sus dichos, pasa de ser denunciante a indiciada en tanto no sea ella misma 
quien, de forma fehaciente, pruebe su inocencia por lo acontecido. 

 
Una aproximación a la problematización de la violación sexual 

La historia de la violación sexual de mujeres es emblemática de lo que significa ser 
mujeres en contextos patriarcales. Forma parte de los nudos ciegos respecto al 
conocimiento sobre la violencia a lo largo de la historia de la humanidad, pues hasta 
ahora no ha sido posible determinar en qué momento surge ésta y en qué momento la 
violación sexual de las mujeres se convierte en un mecanismo de control sobre ellas a 
través de sus cuerpos,2 al mismo tiempo de una práctica de poder entre los hombres que 
disputan territorios, poderes, riquezas y todo lo que está en la base de la dominación 
masculina. 

Sin   embargo, ha habido esfuerzos importantes   por avanzar en   la comprensión 
y explicación de este grave problema social, desde el feminismo y desde otras 
posturas teórico políticas. Autoras como Rita Laura Segato (2016) han insistido en 
que la violación sexual es una práctica de poder, asociada a la íntima relación entre 
capitalismo y guerra, de manera que la violación de las mujeres forma parte de un 
mismo mecanismo político. Esta relación ha sido ampliamente desarrollada por otras 
feministas y activistas que analizan los conflictos armados internos, las prácticas 
genocidas y el expansionismo extractivista. Esos son algunos de los contextos en los 
que se llevan a cabo violaciones tumultuarias de mujeres, dirigidas a aterrorizar al 
conjunto de la población y a demarcar con toda claridad quién manda y cómo lo hace. 
En la historia reciente se han dado casos emblemáticos de ello, como los acontecidos 
en la guerra de Bosnia-Herzagovina denunciados por las Mujeres de Negro o el caso de 
mujeres víctimas de esclavitud sexual y laboral durante el conflicto armada interno en 

 
 

2 Para incursionar en los estudios sobre la presencia de la violencia desde tiempos prehistóricos, así como 

las evidencias de violencia contra las mujeres, incluyendo el análisis de los mitos en los que la violación 
de mujeres está presente y las evidencias físicas de violencia sobre cuerpos de mujeres e infantes en 
rituales, véase Marylène Patou-Mathis (2021) 
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Guatemala, cuya denuncia dio origen, treinta años después, a la sentencia histórica del 
llamado Caso Sepur Zarco. 

Otro aspecto fundamental para analizar las violaciones tumultuarias de mujeres tiene 
que ver con la construcción hegemónica de la masculinidad, la cual esgrime la autoridad 
de los hombres sobre las mujeres y todos aquellos seres que coloca en situación de 
dependencia, la capacidad de disponer de sus vidas, apropiándose de sus cuerpos y 
regulando sus sexualidades, así como la asociación entre sexualidad y poder traducida 
en sometimiento de los cuerpos a través de su cosificación. En ese modelo, la violación 
sexual y el asesinato son prácticas que algunos grupos de hombres han instituido como 
parte de una ritualidad orientada a lograr o reiterar la pertenencia al grupo que tiene el 
poder, aun cuando lo hagan desde posiciones de inferioridad dentro del mismo.3 

Desde otra perspectiva, Jules Falquet (2017: 9) plantea que la violencia contra las 
mujeres forma parte de la “cara coercitiva de la globalización”, está en el centro de 
la reproducción del neoliberalismo, y expresa a través de la violación sexual una 
“reorganización de la coerción” que debe ser analizada con perspectiva contextual, 
histórica y perceptiva de la heterogeneidad. En esa dirección es muy relevante el 
recordatorio que nos hace respecto al énfasis hecho por las feministas en el continuum 
de las violencias que se ejercen sobre las mujeres, pues la tendencia global-neoliberal 
impulsa los ejercicios de fragmentación, en este caso de aislamiento de una violencia 
respecto a las otras, lo que termina por individualizar el problema, fortaleciendo con 
ello la impunidad. 

Situaciones como las referidas por las autoras mencionadas tienen lugar en medio 
de confrontaciones explícitas entre grupos dispuestos a ejercer formas externas 
de violencia para imponer sus intereses económicos o políticos. Sin embargo, las 
violaciones tumultuarias de mujeres en situaciones aparentemente no conflictivas, en 
convivencia con supuestos pares, en la vía pública, responden a otras razones. 

En un estudio reciente sobre la relación entre violencia sexual y muerte de niñas, 
adolescentes y mujeres adultas en diez países latinoamericanos (CLADEM, 2021), se 
pone en evidencia que la mayor recurrencia tiene lugar entre mujeres y hombres que 
se conocen y tienen algún tipo de relación -ya sea amorosa, amistosa, familiar o de 
vecindad-. La conclusión es contundente: 

 
En la década observada y los países estudiados, la violencia sexual se 
consolidó como un tipo de violencia estructural, que enmarca las otras 
violencias —feminicidio/femicidio, desaparición, suicidio, falta de acceso a 
la interrupción legal del embarazo y muerte materna—, las cuales tienden 
a expresarse de modos más brutales y potencialmente mortales. Por lo 
tanto, la violencia sexual no puede considerarse como la antesala de las 
demás violencias, sino como un fenómeno cuya reproducción constante 
detona violencias feminicidas que ponen en riesgo de muerte a las mujeres 

 
 

3 Patricia Ravelo Blancas es una investigadora mexicana que ha seguido a detalle la conformación del carácter 

multifacético de las violencias que ejercen los hombres sobre las mujeres. En el caso específico del análisis de 

las desapariciones y asesinatos de mujeres en Ciudad Juárez, plantea que existe una “costumbre de matar” (2005) 

y una “industria criminal” (2017) que incluyen acepciones rituales de la violación y el homicidio al interior de 

bandas criminales. 
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y, especialmente, a las NyA [niñas y adolescentes]. En este contexto, se 
presentan mayores barreras y desafíos para dar una respuesta adecuada y 
eficaz por parte de los Estados. (CLADEM, 2021: 150) 

 
La violación sexual se inscribe en este contexto, con un conjunto de particularidades 
que resulta imprescindible tener presentes: 

 
la Corte IDH [Interamericana de Derechos Humanos] establece que 
la violación sexual es un tipo particular de agresión que, en general, se 
caracteriza por producirse en ausencia de otras personas más allá de 
la víctima y el agresor o los agresores. Dada la naturaleza de esta forma 
de violencia, no se puede esperar la existencia de pruebas físicas o 
documentales y, por ello, la declaración de la víctima constituye la prueba 
fundamental sobre el hecho. La Corte también reconoce que la violación 
sexual es una experiencia traumática en la que la víctima es “humillada 
física y emocionalmente”, situación que no necesariamente se supera con 
el paso del tiempo, a diferencia de otras experiencias traumáticas. Por lo 
tanto, se considera inherente a la violación sexual el sufrimiento severo 
de la víctima, aun cuando no exista evidencia de lesiones o daños físicos. 
(CLADEM, 2021: 7-8). 

 
En cuanto a su relevancia sociodemográfica, en 2021 la Organización Mundial de la 
Salud reiteró la información ya conocida desde décadas atrás: lejos de erradicarse, 
la violencia sexual contra las mujeres se sigue ejerciendo de forma continua y, en 
no pocos contextos, se ha incrementado. A esto contribuyó de forma importante la 
política de confinamiento doméstico durante los periodos más críticos de la pandemia 
de Covid-19. Con base en la sistematización de datos a nivel global de 2018, se registró 
que una de cada tres mujeres ha experimentado violencia física o sexual por su pareja 
íntima o por alguien ajeno, alguna vez en su vida. 4 

Esta tendencia mundial debe alertarnos, tanto por la frecuencia con que se presenta en 
tanto que problema social, como por sus repercusiones en la salud sexual, reproductiva, 
mental y emocional de quienes la padecen. También tiene efectos en la salud de las 
personas que están en relación directa con las víctimas o bajo sus cuidados. Por otro 
lado, es una problemática que reviste importantes consecuencias en los aspectos 
legales, pues las legislaciones nacionales siguen teniendo vacíos en la materia, lo que 
dificulta el ejercicio de la justicia, así como las comparaciones regionales y globales, 
dado que hay variaciones en la terminología y la tipificación de los delitos asociados a 
la violencia sexual, de las que no escapa la violación sexual (CLADEM, 2021). 

Estas constataciones nos conducen a una reflexión profunda respecto a varios aspectos, 
de los cuales destaco los siguientes: 1) el uso de la violación sexual como acto de poder 
y como mecanismo de sometimiento de las mujeres; 2) la puesta en escena de un 

 
 

4 Cfr. ONU MUJERES. Hechos y cifras: Poner fin a la violencia contra las mujeres. Disponible en https:// 
www.unwomen.org/es/what-we-do/ending-violence-against-women/facts-and-figures Consulta: 13 de 
julio de 2022. 

http://www.unwomen.org/es/what-we-do/ending-violence-against-women/facts-and-figures
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conjunto de argumentos culturales e ideológicos que minimizan la gravedad de los 
hechos; 3) el uso de la violencia sexual como un recurso de dominación para mantener 
a las mujeres en los lugares que les han sido asignados desde una organización social 
patriarcal y sexista, sobre todo cuando algunas de ellas rompen esos esquemas o, 
incluso, pretenden ir a contracorriente; 4) la inserción de la violencia sexual dentro de 
una pedagogía de género centrada en el terror y en la exclusión de las mujeres, y 5) el 
riesgo de aislar a la violación y a la violencia sexual del contexto más amplio en el que 
adquiere significación, que es el de la violencia feminicida. Dedicaré algunas líneas a 
cada uno de ellos. 

 
1) La violación sexual como acto de poder y como mecanismo de sometimiento de las 

mujeres. 

Partamos de reconocer que las mujeres -en sus distintas edades y momentos de la 
trayectoria vital- no son las únicas que son objeto de violación sexual: los niños, los 
hombres sometidos, los homosexuales y los sujetos feminizados también lo son. Sin 
embargo, la información disponible señala, sin lugar a dudas, que las mujeres son 
las que viven este tipo de violencia y vejación con mayor frecuencia, muchas de ellas 
de forma reiterada en ciertos periodos de su vida o a lo largo de toda su trayectoria 
vital. Esto se debe a que la violación sexual sostiene una relación de ida y vuelta con 
la desigualdad de género, la cual requiere de prácticas de sometimiento, coerción, 
coacción y establecimiento de condiciones de vulnerabilidad. Se aleja radicalmente del 
consenso pues es el resultado, entre otras cosas, el ejercicio de fuerza física, corporal, 
para lograr alguna forma de penetración de los cuerpos de las mujeres en contra de su 
voluntad, sin su consentimiento. 

Tiempo atrás, Catharine MacKinnon disertó profusamente acerca de los significados 
opuestos de violencia y sexo para las mujeres y para los hombres. Señaló al respecto: 

 
La idea de definir la violación como «violencia, no sexo» ha sido establecer 
una base agenérica y no sexual para afirmar el sexo (la heterosexualidad) y 
rechazar la violencia (la violación). El problema sigue siendo el que ha sido 
siempre: ver la diferencia. La convergencia de la sexualidad con la violencia, 
utilizada desde hace mucho tiempo por la ley5 para negar la realidad de 
la violación de la mujer, la reconocen las supervivientes de una violación 
con una diferencia: donde el sistema legal ha visto coito en la violación, 
las víctimas ven violación en el coito… Tal vez el mal de la violación haya 
sido tan difícil de definir porque el punto de partida incuestionable ha 
sido que la violación se define como algo distinto del coito, mientras que 
para las mujeres es difícil distinguir ambos en las condiciones del dominio 
masculino. (1995: 310) 

 
Son las condiciones del dominio masculino las que sustentan, en consecuencia, el 
uso de la violación sexual como ejercicio de poder sobre las mujeres -y los sujetos 
feminizados- lo mismo en las relaciones íntimas de pareja que en contextos de guerra, 

 
 

5 Y podríamos añadir, por la sociedad misma en la que se asienta esa ley. 
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conflicto o enfrentamiento entre grupos que disputan territorios. En ese contexto, las 
violaciones sexuales tumultuarias se convierten en actos en los que la cosificación de las 
mujeres se radicaliza: si, como señala la autora arriba mencionada, el consentimiento 
real, la negativa o el deseo de las mujeres son irrelevantes para los hombres en una 
relación una-uno, son absolutamente prescindibles en una relación una-varios. 

 
2) Los argumentos culturales e ideológicos en torno a la violación sexual de las mujeres. 

Estamos ante un evidente ejercicio de poder que se resume en una frase emblemática 
recogida por Emanuela Borzacchielo (2021) en su tesis doctoral: “yo sí puedo matar a 
las que más quiero”, frase recogida de un joven pandillero del estado de Guanajuato, 
México. Si consideramos que la violación sexual forma parte del continuum de 
violencia feminicida, por analogía podemos decir que, en efecto, los hombres violan 
a las mujeres porque pueden hacerlo, porque la organización social patriarcal los 
faculta para ello. Eso explica que circulen un conjunto de prejuicios y estereotipos en 
torno a las víctimas, así como sesgos en las leyes y justificaciones ideológico-culturales 
que desresponsabilizan a los agresores: “ella dio pie”, “se alcoholizó junto con los 
compañeros”, “se lleva y luego no se aguanta”,“si fuera una mujer decente no estaría 
fuera de su casa o de fiesta durante la noche”, “se presentó la ocasión”, en fin, frases 
del sentido común que circulan en el lenguaje cotidiano, pero que no pocas veces 
escuchamos de boca de quienes defienden legalmente a los presuntos responsables y 
de quienes tienen en sus manos la impartición de justicia. 6 

 
3) El uso de la violencia como recurso de dominación sobre las mujeres para mantenerlas 

en los lugares sociales, simbólicos y políticos que les han sido asignados. 

A lo largo de la historia ha habido infinidad de mujeres inquietas, incómodas con los 
roles que deberían desempeñar, proactivas, exploradoras de otras formas de ser y de 
estar en el mundo, inconformes con lo que tienen y reactivas a los límites que se les 
imponen.7 En el mundo actual, millones de mujeres se han movilizado para exigir 
el respeto a sus derechos elementales, en particular al que Marcela Lagarde (2010) 
denomina el derecho de las mujeres a vivir una vida libre de violencia. Algunas lo han 
hecho a partir de una práctica política deconstructiva del statu quo, otras lo han hecho 
desde la cotidianidad, con pequeños actos subversivos -como bien anticipaba Teresita 
de Barbieri (1984) desde los años ochenta del siglo pasado-. Sus búsquedas han topado 
muchas veces con los límites de la tradición, de la organización social genérica del 
mundo, o de la política sexual imperante. Y la violación sexual ha sido usada como un 
mecanismo permitido y tolerado para “poner en orden”8 a las mujeres ante cualquier 

 
6 Marcela Lagarde (2010: 497) afirmó: “…la violencia de género contra las mujeres es estructural 
porque el orden social, es decir, la organización de la vida social es patriarcal…” Y continúa: “La cultura, 
efectivamente enmarca, nombra y da sentido, legitima, traduce y reproduce, en parte, dicha organización 
social. No la genera, aunque actúe dialécticamente con la sociedad…” 
7 Esta situación expresa la constante negación social a que la mujeres vivan desde la individualidad de 

sus existencias. A propósito de Antígona, María Zambrano (2004: 69) lo expresó en estos términos: 

“Toda vida individual, propia, le estaba sustraída a la que no tuvo tiempo de pensar en sí misma.” 
8 Mujeres nahuas y totonacas de la Sierra Norte de Puebla definieron a la violencia en contra de las 
mujeres así, como un conjunto de relaciones y prácticas que pretenden “poner en orden”, devolver el 
orden sexista, discriminatorio y violento, recolocar en él a las mujeres que han intentado salir de ahí. La 
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atisbo de transgresión; incluso para impedir que piensen siquiera en otras posibilidades 
de ser y estar en el mundo, pues no se trata de una necesidad de control en relaciones tú 
a tú o cara a cara, sino que el “orden” al que se alude es un orden estructural, cimentado 
en buena medida en identidades que tienden a ser esencializadas para impedir todo 
movimiento, todo cambio emancipatorio. María Luisa Femenías (2011: 98) nos ofrece 
una hipótesis interesante al respecto: 

 
…ante estructuras identitarias masculinas rígidas y esencializadas (al estilo 
de la ontología social denunciada por Young), cuanto más inferiorizante 
es tal estructura para las mujeres y los feminizados, tanto más se exculpa 
al varón singular del ejercicio individual de la violencia. Contrariamente, 
cuanto más laxo y permeable es el ascenso de las mujeres y de los feminizados 
a lugares más equitativos y jerárquicamente valorados, tanta más violencia 
ejercen a los individuos singulares; defensores tácitos y portavoces de la 
‘masculinidad hegemónica’ perdida o en vías de perderse. Para los varones, 
los mecanismos de aceptación y/o rechazo de los lugares feminizados 
son múltiples: depresión, enfermedad, desgano generalizado, suicidio; 
pero la violencia contra las mujeres (y los feminizados) es, en general, la 
conducta aprendida, funcional y encubierta que el sistema acepta con más 
naturalidad. Por razones histórico-estructurales, ese tipo de violencia (que 
no brinda honor ni prestigio) sólo puede ejercerse sobre otro femenino, 
en una maniobra de autoafirmación identitaria, patriarcal. La denomino 
‘violencia reparatoria’ en tanto pretende reparar (fallidamente) el orden 
jerárquico natural desafiado por los rápidos cambios de orden económico 
y de reconocimiento. 

 
Sin embargo, como bien nos alerta la misma autora, estamos ante “La imposible 
restauración del Orden” (2011: 104). 

 
4) La violencia sexual como pedagogía de género. 

En el marco de las prácticas de la vida cotidiana, hasta hace apenas unas décadas 
en diversas latitudes del mundo el ejercicio de la violencia era parte de los procesos 
educativos aplicados durante la infancia, lo mismo en el seno de las familias que en 
las escuelas, en las iglesias y prácticamente en cualquier otro lugar de socialización. 
A la fecha, educar con violencia no se ha erradicado, pero hay regiones en las que, 
como efecto de la educacion en derechos humanos y cultura de paz, se le sanciona o 
al menos se considera “políticamente incorrecto” hacerlo. Pero una parte central de 
esa pedagogía coloca la violencia contra las mujeres como una práctica adecuada para 
asegurar que no se “desviarán del camino”. 

Y como toda pedagogía tiene una dimensión lúdica, la violación sexual llega a 
considerarse como una forma de juego entre hombres, lo mismo que la violencia sexual, 

 
 
 

sistematización de las experiencias vividas y conceptualizadas por estas mujeres se puede consultar en 
Susana Mejía y Adriana Palacios (2011). 
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incluido el feminicidio.9 también entran en esa dimensión perversa de la relación entre 
la pedagogía y lo lúdico. Se pone en práctica en todas las dimensiones de la vida social, 
a través de un conjunto de asociaciones entre tiempo, espacio, persona y relaciones que 
actúan en contra de las mujeres. Eso explica que, dentro de la experiencia transmitida a 
través de la condición de género, el miedo a transitar por las calles de noche, la sensación 
de inseguridad en el espacio público, la autocensura para participar de forma decidida 
en la política, por ejemplo, atañan a la gran mayoría de las mujeres, socializadas no 
solo de forma ideológica y cultural, sino también a través de la práctica, para temer por 
su integridad, su dignidad y su propia vida. 

 
5) La violencia sexual en el marco de la violencia feminicida. 

En 2010, Rosa-Linda Fregoso y Cynthia Bejarano publicaron Terrorizing Women. 
Feminicide in the Americas,10 obra en la que caracterizan a la violencia de género como 
un instrumento ideológico-político orientado a aterrorizar a las mujeres. Esa pedagogía 
del terror es uno de los brazos con que se sostiene una política de exterminio de las 
mujeres, en el sentido real y simbólico. Por esa razón, la violación sexual no es una 
dimensión más de la violencia de género en contra de las mujeres. En realidad, expresa 
uno de los pasos concretos con los que se avanza en dirección a la violencia feminicida, 
al punto tal en que es uno de los referentes para la clasificación del asesinato violento 
de una mujer como feminicidio o femicidio. La violación sexual, entendida como uno 
de los actos extremos de la violencia sexual -el otro es el feminicidio-, produce una 
“muerte en vida” para quienes son víctimas de ella, en particular cuando el ataque 
es perpetrado por varios hombres. Las violaciones tumultuarias son el resultado de 
una alianza mafiosa, expresión del “imaginario libertino” del que habló Celia Amorós 
(2008: 222) para referirse a la maldad y el sadismo involucrados en los asesinatos 
feminicidas de mujeres.11 La violación sexual se basa en el principio de apropiación del 

 

9 Rita Laura Segato (2018) plantea que la violencia en general, la violencia en contra las mujeres y la 
capacidad de asesinarlas, en particular, actúan como elementos de una misma pedagogía de la crueldad, 

dirigida de manera abierta en contra de las mujeres. Años antes, María Luisa Femenías (2011: 97) 
expuso: “…en la medida en que la violencia es estructurante en todas las sociedades, la que actualmente 
se ejerce contra las mujeres exhibe la redefinición (o reacomodamiento) simbólico-funcional de los 
espacios de poder de los varones hegemónicos en la sociedad global. De modo que, sin eximir de 
responsabilidad singular a cada varón violento en particular, sostengo que la violencia -incluso en sus 

expresiones extremas- ‘funciona’ como un modo de ‘castigo’ o ‘admonición reparatoria’ del sistema 
jerárquico patriarcal, que refuerza la autoestima del colectivo de los varones, en términos de hegemonía 
estructural. Los procesos actuales de globalización redefinen no sólo el lugar de las mujeres, sino de todo 
aquel que por definición estructural quede feminizado. Se trata de un proceso complejo de inferiorización 
naturalizada donde los ‘otros’ (mujeres, negros, pueblos originarios, migrantes, desplazados, pobres, 

marginales) deben ocupar sus lugares inferiores naturales y actuar en consecuencia como sostén de la 
jerarquía patriarcal, ahora en crisis, en vías de redefinición.” 
10 Obra que fue traducida al español bajo el título Feminicidio en América Latina (Rosa-Linda Fregoso, 
2011), acepción que de alguna manera “suaviza” la fuerza del título original. 
11 Dice Celia Amorós (2008: 223-224): “…el libertino se ve obligado a un peculiar contrato simbólico con 
el Padre que se sustancia en el permanente ofrecimiento de un tributo. Pues la perpetua transgresión 
-que son sustitución- de sus reglas requiere un ritual propiciatorio asimismo permanente y que no va a 
consistir sino en el sacrificio de una víctima inocente. Sade, al no firmar el contrato social ni el contrato 
sexual en su modalidad fraterna -que es su corolario-, pone a las mujeres, que siguen perteneciendo 

al Padre no legítimamente destronado, en medio y en común, a disposición de un genérico masculino 
tiránico no constituido en fratría y que, por tanto, no ha dispuesto reglas de acceso a las mismas: «todas 
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cuerpo de las mujeres y expresa su desechabilidad. 

 
Para seguir pensando… 

La violencia sexual es, sin duda, una expresión de la “modernidad cruel” sobre la cual 
Jean Franco (2016) nos ilustra y nos alerta cuando precisa que la crueldad ha dejado de 
ser patrimonio del Estado y sus representantes para asentarse sobre bases sociales en 
las que se rompen todos sus límites. La presencia de la violencia sexual en numerosas 
representaciones sociales, en la elaboración de metáforas, en todas las artes e incluso en 
las bromas y chistes de los ambientes coloquiales son expresiones de la normalización 
y naturalización de sus manifestaciones en todos los ámbitos, entre personas de 
todas las condiciones sociales. En su análisis sobre el uso de la violencia sexual en los 
conflictos armados internos de Guatemala y Colombia, Amandine Fulchiron (2021: 
462) concluye: 

 
…Antes eje central de la estrategia de colonización de Abya Yala, la violación 
sexual es hoy parte nuclear de la imposición de un modelo global patriarcal 
militarizado y neoliberal en el continente por parte de estados coloniales 
que desde su fundación convirtieron su población en ‘enemigo’, y el cuerpo 
de las mujeres en territorio a expropiar, explotar y destruir. 

 
Esta constatación es clave, pues nos permite asumir que la violación sexual de mujeres 
es utilizada como un mecanismo de ejercicio del poder de dominio en múltiples 
y disímiles situaciones de conflictividad social. Sin embargo, su permanencia en 
el tiempo y su recurrencia en tiempos y contextos en los que lo que prevalece es el 
orden de género patriarcal ratifican la noción de que se trata de una de las formas más 
elementales de control de los hombres sobre las mujeres, y en el caso de la violación 
de niñas, en algunos casos también de mujeres sobre otras mujeres cuando las propias 
niñas o quienes quieren denunciar en su nombre son acalladas por otras mujeres para 
mantener la presencia de los hombres, con el argumento de que no se puede romper la 
dependencia vital12 respecto a ellos. Por lo tanto, es de la mayor relevancia subrayar que 
la violación sexual no es un “problema de mujeres”, como a menudo se quiere hacer ver. 
Es un grave problema social, de profundas implicaciones y dolorosas consecuencias 
para las mujeres. 

 
 
 

para todos»… Pero es más: nuestro Marqués ha irracionalizado, como incoherente con el principio 
ilustrado de la libertad, el que existan reglas tales. De este modo, al usufructurar a las mujeres, los 
libertinos están transitando un terreno que, como no ha dejado de ser del Padre, exige un precio a título 
de peaje. Y no harán nada mejor que rendirle pleitesía ofreciéndole como tributo precisamente el objeto 
de la usurpación de su privilegio. Es decir, la propia mujer que, en este caso, sólo puede ser restituida a 

su función de objeto transaccional por el sacrificio…” 
12 Marcela Lagarde (1990: 152) afirmó: “La base del cautiverio de las mujeres es la dependencia desigual, 
en la subalternidad. Se trata de una dependencia vital apuntalada por el dominio de los otros. De ahí que 
los cautiverios de las mujeres se enmarquen en el ámbito del poder, y que cautiverio sea una categoría 
política, social y cultural conformada en la historia de la opresión de las mujeres”. En estas condiciones, 

la relación entre dependencia vital y violación sexual actúa como uno de los mecanismos que mantiene 
activos los engranajes de ese dominio ejercido sobre las mujeres, en particular sobre las niñas. 
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Como lo muestran el caso que dio pie a este escrito y muchos más, el que la violación 
sexual haya sido tipificada como un delito en numerosas leyes nacionales no significa 
que la sociedad en su conjunto la condene. Aun falta camino por recorrer para que las 
miradas se posen en los agresores. Las movilizaciones de las mujeres en los útlimos 
años, las campañas de denuncia del acoso y el hostigamiento sexual, los esfuerzos de 
investigación y análisis tanto de feministas académicas, políticas y activistas como 
de defensoras/es de derechos humanos, activistas de la diversidad sexual y muchas 
otras, poco a poco empiezan a encontrar puntos de articulación para colocar a la 
violación sexual como un problema común, que requiere la más amplia movilización 
y exigencia ciudadana para activar todos los mecanismos y recursos necesarios para 
su erradicación. Formas críticas de educación en las casas, en las escuelas y en las 
calles tienen que implementarse para romper con prácticas arropadas por relaciones 
de poder depredadoras en el más amplio sentido de la palabra. 

Al mismo tiempo, quizás sea momento de revisar nuevamente el concepto de violencia 
sexual, al cual se integró el de violación sexual, para devolver a ésta la atención que 
requiere en cuanto problema social que constituye un atentado contra los derechos, 
la vida, la integridad, la dignidad y la libertad de las mujeres, cualquiera que sea su 
clase social, pertenencia étnica, condición de racialización, edad, adscripción religiosa, 
condición física y mental, pero, no lo olvidemos, sin que sus decisiones en materia 
de ejercicio de la sexualidad propia sean tomadas como argumentos ideológicos para 
violarlas. 
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Resumen 

Partiendo de la violación grupal de una joven en Buenos Aires, Argentina, en 
febrero de 2022, y estableciendo paralelismos con otros casos de violencia sexual 
en Brasil, refl exiono sobre las masculinidades y los machismos, tanto hegemónicos 
como híbridos, con la intención de pensar estos conceptos asociados a las violencias 
cotidianas. También me pregunto el porqué de que en las últimas décadas no se haya 
avanzado como se pretendía con relación a la situación de las mujeres en las sociedades 
denominadas occidentales. En este sentido, introduzco la perspectiva interseccional 
para complejizar entrecruzamientos, concluyendo que género y masculinidades deben 
ser tomados como procesos históricos y prácticas sociales, vivenciados tanto en las 
relaciones cotidianas cargadas de poder, como en las reformulaciones identitarias que 
los sujetos vivencian a lo largo de la vida. 

 
Palabras Clave: perspectiva interseccional, machismo, masculinidades 

 
Homens, masculinidades, machismo e violência contra meninas e 
mulheres: reflexões e abordagens 

 
Resumo 

Começando com o estupro de uma jovem em Buenos Aires, Argentina, em fevereiro 
de 2022, e estabelecendo paralelos com outros casos de violência sexual no Brasil, 
refl ito sobre masculinidades e machismos, tanto hegemônicos quanto híbridos, com 
a intenção de pensar sobre estes conceitos associados à violência cotidiana. Também 

 
 

1 Artículo recibido: 2 de Julio 2022. Aceptado: 10 de Julio 2022 
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me pergunto porque a situação das mulheres nas chamadas sociedades ocidentais 
não progrediu como pretendido nas últimas décadas. Neste sentido, apresento a 
perspectiva interseccional para complexifi car as relações sociais, concluindo que gênero 
e masculinidade devem ser tomados como processos históricos e práticas sociais, 
experimentados tanto nas relações cotidianas de poder quanto nas reformulações de 
identidade que os sujeitos experimentam ao longo de suas vidas. 

 
Palavras Chave: perspectiva interseccional, machismo, masculinidades 

 
Men, masculinities, machismo and violence against girls and women: 
reflections and approaches 

 
Abstract 

Starting from the gang rape of a young woman in Buenos Aires, Argentina, in February 
2022 and establishing parallels with other cases of sexual violence in Brazil, I reflect 
on masculinities and machismos, both hegemonic and hybrid, to think about these 
concepts associated with everyday violence. I also wonder why in recent decades, 
progress has not been achieved as intended regarding the situation of women in so- 
called Western societies. I conclude that gender and masculinities must be taken 
as historical processes and social practices, experienced both in daily relationships 
charged with power, and in the identity reformulations that the subjects experience 
throughout their lives. In this sense, I introduce the intersectional perspective to make 
social relations more complex. 

 
Key Words: intersectional perspective, machismo, masculinities 
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Introducción 

En mayo de 2016, en la ciudad de Rio de Janeiro, una adolescente de 16 años fue violada 
por treinta y tres hombres. Ese hecho ocurrió en la favela donde ella vivía y en la casa de 
su exnovio. Luego de violarla la filmaron acostada en la cama, totalmente inconsciente, y 
divulgaron esas imágenes en las redes sociales. En la Argentina, en octubre de ese mismo 
año, una adolescente — también de dieciséis años — fue drogada, violada y torturada 
en la ciudad de Mar del Plata. Entre los asesinos, un padre y su hijo. Luego de abusar 
sexualmente de la joven hasta su muerte, los victimarios lavaron su cuerpo y cambiaron 
su ropa. Más tarde la llevaron hasta un centro de salud y dijeron que la víctima había 
sido encontrada inconsciente debido a una sobredosis de algún tipo de droga. En aquel 
año de 2016, varias ciudades de Argentina y de Brasil presenciaron manifestaciones de 
protesta organizadas por mujeres que alcanzaron multitudes en torno de una pauta tan 
antigua y presente en la lucha feminista: el fin de la violencia machista que viola, tortura 
y mata mujeres. Hashtags como #EuLutoContraACulturadoEstupro y #NiUnaMenos, 
expresan los activismos de jóvenes -y no tan jóvenes- feministas y la lucha contra la 
tolerancia a la violación y al asesinato practicado contra niñas y mujeres, jóvenes y 
adultas, cisgénero, travesti y transgénero en nuestras sociedades. 

 
Violencias cotidianas 

Este año, el 28 de febrero, una joven de veinte años fue violada a plena luz del día de 
un lunes dentro de un automóvil en el barrio de Palermo, una de las zonas donde se 
despliega la escena cool de la ciudad de Buenos Aires, Argentina. Las informaciones 
emanadas de varios medios hegemónicos argentinos señalan que, entre los sospechosos 
(hombres jóvenes de entre 20 y 24 años), se encontrarían militantes de izquierda, 
músicos y universitarios. Según relatos, la víctima estaba esperando el ómnibus luego 
de haber ido a una fiesta y fue abordada por los jóvenes. La violencia sexual ocurre 
cerca del mediodía, cuando el grupo de seis hombres llevan la víctima a un auto, 
supuestamente de uno de ellos, estacionado cerca de un quiosco. La escena de tres 
hombres con una joven en un automóvil y otros tres tocando la guitarra y cantando 
en la vereda junto al automóvil para ocultar la violación sexual que ocurría dentro 
del vehículo llamó la atención de las personas que se encontraban en las cercanías 
(mujeres) y transeúntes que trataron de actuar en la tentativa de salvar a la joven y 
llamar un móvil policial. Los hombres fueron presos luego del abordaje de la policía, 
gracias a la decisiva contribución de los vecinos y la joven fue finalmente encaminada 
a un hospital. 

Estos ejemplos, entre las innumerables, cotidianas y recurrentes violaciones de 
los cuerpos y la substracción de las vidas de las mujeres, evidencian una situación 
-la violencia sexual, que puede ser seguida de feminicidio- que está devastando no 
solamente Brasil y Argentina, sino incontables regiones del planeta. En Brasil, según 
el Fórum de Seguridad Pública, en 2021 y en promedio, una mujer fue víctima de 
feminicidio cada siete horas; cada diez minutos una niña o mujer fue víctima de 
violación, considerando apenas los casos que llegaron hasta las autoridades policiales 
(Fórum de Segurança Pública, 2022 [Fórum de Seguridad Pública]). En la Argentina, 
datos del Observatorio A. M. Zambrano, coordinado por la Asociación Civil Casa del 
Encuentro, indican que en 2020 trescientas mujeres cisgénero o transgénero fueron 
víctimas de feminicidios y los datos del Ministerio de Seguridad de la Nación registran 
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5.703 víctimas de violación en 2020; 159 más que en 2019 y 1.437 más que en 2018. Los 
casos de 2020 suman 20.900, si consideramos la agresión sexual2. 

 
Algunas reflexiones 

A partir de los tres casos de violencia sexual (violación) colectiva y movilizada por las 
características del último caso, levanto algunas reflexiones sobre el tema al cual me 
he dedicado a lo largo de los últimos años, en particular en el ámbito de la sociedad 
brasileña: el machismo y sus expresiones en términos de violencia de género y sexual 
contra las mujeres. Parto de una paradoja que aparentemente no tiene solución: en 
los últimos cincuenta años, los movimientos feministas tuvieron bastante éxito en 
sus objetivos al volver socialmente visibles las distintas formas de violencia contra 
las mujeres y promover su emancipación, pero el machismo no remitió y parece 
recrudecer y expresar su brutalidad en ejemplos como los citados anteriormente. En 
este sentido, las preguntas que mueven las reflexiones a seguir son: ¿Cuál es el papel 
del machismo en la garantía y el mantenimiento de las relaciones desiguales? Y no solo 
entre los géneros; porque todas y todos estamos atravesadas y atravesados también 
por opresiones de clases, razas y orientaciones sexuales, entre otras. En ese sentido: 
¿cuál es el lugar de los hombres como sujetos implicados en los sistemas patriarcales 
y misóginos? 

Ya sea a través de los abordajes provocativos e irrespetuosos por parte de los hombres 
hacia las mujeres al caminar en la vía pública -de día o por la noche- , ya sea cristalizado 
en el asedio sexual en los ómnibus, los trenes, el metro, durante las peleas con 
compañeros afectivo-sexuales, también en las relaciones de trabajo y en las diferencias 
salariales, aún más en las alarmantes tasas de violencia de género y feminicidio, la 
plasticidad del machismo es inmensa, y su impacto, avasallador en la vida de las niñas, 
las mujeres jóvenes, adultas y adultas mayores. 

Son varias las explicaciones para que en las últimas décadas no se haya avanzado como 
se pretendía con relación a la situación de las mujeres en las sociedades denominadas 
occidentales -aquí más específicamente la brasileña y la argentina-. Una, entre tantas, es 
que pervive la necesidad de cambiar el escenario de las desigualdades de género. Otra, 
es que el machismo está presente en las prácticas y representaciones sociales porque 
persiste como un trazo cultural que alimenta estructuras de opresión y desigualdad 
contra las mujeres (Couto y Schraiber, 2013; Venturi, 2014). 

Diría que el concepto de machismo puede ser al mismo tiempo algo muy fácil o difícil 
de definir. Difícil, si consideramos todas las sutilezas involucradas en las relaciones de 
género. Fácil, si afirmo, por ejemplo, que existe machismo cuando un hombre se dirige 
a una mujer de modo diferente (y opresivo) al que se dirigiría a otro hombre. 

Por eso el machismo es aquí tomado como un sistema de ideas y valores que instituye, 
refuerza y legitima la dominación del hombre por sobre la mujer. Como propone Welzer- 
Lang (2001), la dominación masculina (sobre la mujer) se apoya en un paradigma 
naturalista que defiende la pseudo naturaleza superior de los hombres. Tal dominación, 
fruto de una violencia simbólica, puede ser reconocida en el imaginario social, siendo 

 

2 https://forumseguranca.org.br/wp-content/uploads/2022/03/violencia-contra-mulher-2021-v5.pdf, 
http://www.lacasadelencuentro.org/femicidios03.html e https://elpais.com/sociedad/2022-03-01/ 
seis-detenidos-en-argentina-por-una-violacion-grupal-dentro-de-un-coche-y-en-pleno-dia.html . 

http://www.lacasadelencuentro.org/femicidios03.html
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considerada el resultado de un largo proceso de construcción acerca de “ser hombre” y 
de “ser mujer”. Para Bourdieu (1999), esta incorporación de la dominación se da a costa 
de un duro e incesante trabajo de reproducción (y, como tal, histórico), para el cual 
contribuyen agentes específicos y ciertas instituciones (especialmente Estado, Iglesia, 
Familia y Escuela). Siendo así, la violencia simbólica de la dominación masculina 
promueve una naturalización de lo que es histórico y culturalmente construido. En 
suma, el machismo no es apenas una estructura de poder de hombres contra mujeres, 
sino aún más, es un sistema de poder sobre cuerpos, deseos y subjetividades (Butler, 
2017). 

La problemática del machismo es un tema antiguo en la producción antropológica e 
historiográfica. Desde la década de 1970 fueron realizadas diferentes etnografías en 
diferentespaísesdeIberoaméricaacercadelcultodelamasculinidadyconsecuentemente, 
de la expresión del machismo como un trazo recurrente de culturas mediterráneas. De 
esta forma, estudios conducidos en regiones de Andalucía y en pequeñas comunidades 
de América Latina buscaban hacia fines de la década de 1970 y mediados de la década de 
1980 presentar una uniformidad cultural del machismo alrededor de demostraciones 
excesivas de masculinidad, incluyendo, de forma ejemplar, el ejercicio de la sexualidad 
(Mayo, 1997; Brandes, 1980). Académicas feministas, así como como antropólogas, 
historiadoras y sociólogas, se inclinaron durante las décadas de 1970 y 1980 a enfatizar 
el dominio del poder masculino, aparentemente monolítico, sobre las mujeres. Beattie 
(2002) señala que los estudios sobre las mujeres en América Latina producidos en esas 
décadas, antes del surgimiento de los estudios de género y masculinidades, tienden 
a enfatizar y teorizar sobre la relación entre capitalismo y patriarcado, identificando 
esa relación como la raíz de la opresión de las mujeres. Asimismo, historiadores que 
estudiaron el matrimonio durante la expansión y consolidación colonial y la sexualidad, 
también enfatizan que la honra masculina y femenina, en una perspectiva dicotómica, 
es complementaria y desempeñó un papel crítico en la construcción y reproducción de 
categorías e identidades legales y sociales. 

En contraposición, una visión crítica, más abarcativa y compleja acerca del “macho” 
latinoamericano, representado por referenciales como agresividad, virilidad y control 
de la sexualidad femenina pasó a ser discutida en etnografías de la década de 1990 que 
señalaron la necesidad de huir de los esencialismos (como por ejemplo de la expresión 
“macho típicamente latino”) y considerar las influencias y particularidades regionales 
relacionadas a la religiosidad, la migración, las dinámicas familiares y generacionales 
y, sin duda, los cambios sociales impuestos por los ciclos económicos negativos que 
se presentaron especialmente en América Latina, durante las décadas de 1980 y 1990 
(Gutmann, 1997; Vigoya, 2001, Fuller, 1998). 

 
Estudios sobre masculinidades 

La emergencia y maduración teórico-metodológica de la categoría teórica/operacional 
de género y su aplicación en estudios empíricos en el área de las masculinidades 
complejizaron y actualizaron las posibilidades de analizar la permanencia histórica 
del machismo como trazo cultural y sus particularismos. En este texto, por lo tanto, 
tomo como referencia estudios de masculinidades que, aunque desarrollan reflexiones 
específicas sobre lo masculino, se comprenden como tributarios del campo teórico 
y metodológico de la perspectiva de género feminista, constituida fuertemente 
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como comparativa, histórica y constructivista. Género/s, aquí entendidos, como las 
condiciones que histórica y socialmente construyen y establecen las relaciones sociales 
de sexo, permeadas por la desigualdad de poder (Scott, 2017), siendo poderosos 
principios ordenadores y normalizadores de prácticas sociales (Connell y Pearse, 2015). 

De esta manera, y sin descartar la importancia de la denuncia sobre la opresión de 
las mujeres en esta literatura (décadas de 1970 e 1980), acuerdo con algunos y 
algunas estudiosos y estudiosas que han llamado la atención sobre la complejidad 
de las identidades y actos masculinos, de acuerdo con atributos raciales, etarios, de 
clase y sexuales, entre otros, que reflejan desequilibrios de poder entre los hombres 
latinoamericanos (Gutman, 2013; de Keijzer, 2016; Caulfield, 2001). Por ejemplo, 
Caulfield (2001) nos muestra que entender la honra (como un atributo central para 
los hombres en América Latina) requiere estar atentos a los aspectos materiales 
y simbólicos del género, su intersección con las categorías de raza, clase, religión y 
generación, entre otras, y la fluidez de las experiencias individuales que se suman a las 
estructuras colectivas. 

Por lo tanto, la interseccionalidad puede ser vista como una herramienta útil 
para la comprensión del machismo, especialmente porque es una manera de 
describir la organización de las identidades en cuatro dominios de poder distintos e 
interrelacionados: el interpersonal, el disciplinario, el cultural y el estructural. 

Como escribe Beattie (2002), la interseccionalidad puede ser como un lente analítico 
que destaca la naturaleza múltiple de las identidades individuales y puede mostrar 
cómo las combinaciones variables de género, raza y sexualidad, entre otras, se 
posicionan diferentemente en cada individuo. Esos ejes de identidad social trabajan 
juntos y se influencian mutuamente para moldear cada biografía individual. En este 
sentido, vemos la singularidad del hombre que actúa como un “machista” y al mismo 
tiempo entendemos su posición social en un determinado grupo y el modo en que tal 
posición puede atenuar e inclusive legitimar sus comportamientos. 

No se puede negar que existen dudas y preocupaciones diversas sobre cómo abordar 
algunos aspectos de la relación entre masculinidad y machismo, especialmente cuando 
pensamos en la articulación de ejes de identidad como clase, género, sexualidad y 
raza/color, entre otros. Como comenta Vigoya (2018), es evidente que hablar de 
masculinidad a partir de una lente interseccional implica entender las historias de las 
masculinidades y sus contextos de diversidad y desigualdad, porque hombres negros, 
blancos, heterosexuales, no heterosexuales, articulan sus prácticas sociales bajo 
distintos parámetros a partir de los cuales gozan más o menos de poder y privilegios. 
Como Harnois (2017) nos enseña, las categorías sociales modelan la manera en cómo 
los hombres actúan e incorporan las masculinidades. 

Entre las varias dudas e inquietudes, aquellas acerca de posibles daños experimentados 
por algunos segmentos de hombres a partir de sus posiciones sociales, derivadas de 
la socialización masculina permeada por una cultura machista generan acalorados 
debates tanto académica como socialmente. Desde el punto de vista aquí defendido, 
parto del presupuesto de que los posibles costos de la masculinidad y del machismo 
que a ella se aferra -y que repercute en las experiencias de algunos hombres-nunca 
serán los mismos ni se producirán en la misma medida que para las mujeres. Ya que 
los hombres, al contrario de las mujeres, obtienen y disfrutan, en mayor o menor 
medida, de dividendos patriarcales por el hecho de pertenecer a la población tomada 
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como referencia para la organización social (y sus atribuciones de poder, prestigios y 
privilegios). 

Como bien destaca Almeida (1996), masculinidad y feminidad son metáforas de poder 
y de capacidad de acción que orientan valores y prácticas sociales de hombres y de 
mujeres. Niñas y niños aprenden a identificarse y a actuar en el mundo a partir de 
la socialización. Pero, el lugar de los hombres (concretos) en el sistema patriarcal y 
misógino no está dado, así como no está dado para las mujeres. Existe adecuación 
y resistencia, en una dinámica compleja que depende de innumerables factores: 
relaciones personales (familiares, afectivo-sexuales, de amistad), instituciones (escuela, 
iglesia) y políticas sociales de protección y equidad de género aspirando a reducir las 
desigualdades. 

La reflexión sobre las bases culturales, simbólicas y estructurales del machismo presenta 
en el concepto de masculinidad hegemónica (Connell, 1995, 2014) un camino bastante 
promisorio. Connell (1995, 2014) nos explica bien el significado y las implicaciones de ser 
hombre (heterosexualmente activo, blanco, intelectual y con bienes) como modelo ideal 
de masculinidad en nuestra sociedad. Para ella, el poder (colectivo) de los hombres no 
es construido apenas en las formas en cómo los hombres lo interiorizan, individualizan 
y refuerzan, sino también en las (y por las) instituciones sociales. De acuerdo con 
Connell y Pearse (2015), diría que la faz pública de la masculinidad hegemónica no es, 
necesariamente, lo que los hombres más poderosos son, sino aquello que sostiene su 
poder y aquello que muchos hombres son motivados a apoyar. Construida con relación 
a las mujeres y a otras masculinidades no hegemónicas referentes a grupos dominados, 
la masculinidad hegemónica las oculta y las subordina, aunque no las elimine, dado 
que las relaciones de jerarquía presuponen al “otro”. 

 
Hegemonías e hibridismos 

La función ideológica de la masculinidad hegemónica nos ayuda a entender las 
expresiones de machismo y violencia de género, aun cuando perpetradas por hombres 
considerados como pertenecientes a las masculinidades híbridas3 (Bridges y Pascoe, 
2014), representados en la descripción de algunos de los violadores en el reciente caso 
acaecido en Palermo, Buenos Aires. Aunque no necesariamente represente la manera 
de ser de los hombres de la élite, ni de los hombres subordinados, la complicidad de 
todos con la masculinidad hegemónica se explica por el hecho de que es la expresión 
cultural de su dominación sobre las mujeres, que legitima y naturaliza las prácticas 
de subordinación. Así la masculinidad hegemónica es un modelo cultural ideal que, 
no siendo alcanzable por ningún hombre, ejerce sobre todos, hombres y mujeres, un 
efecto controlador. Implica un discurso sobre la dominación y la ascendencia social, 
atribuyendo a los hombres (categoría social construida a partir de una metonimia del 
dimorfismo sexual) este privilegio potencial. Como resalta Vale de Almeida (1996), 
a pesar de la ideología de la complementariedad entre masculinidad y femineidad 
al nivel de la gramática de los símbolos, en la arena del poder estas son discursadas 
como asimétricas. Sin embargo, la propia masculinidad es internamente constituida 
por asimetrías (como heterosexual/homosexual) y jerarquías (de más a menos 

 
3 Las masculinidades híbridas se refieren a la incorporación selectiva de elementos de identidad típicamente 

asociados a diversas masculinidades marginadas y subordinadas (Bridges y Pascoe, 2014, p. 246). 
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“masculino”), en las que se detectan modelos hegemónicos y variantes subordinadas. 

Del recorrido establecido hasta aquí, se torna claro que el machismo es un trazo cultural 
con amplitud y relevancia y que exige esfuerzos en investigaciones y reflexiones críticas, 
además, claro, de debates políticos para ayudarnos a entender y reaccionar a la manera 
en como nuestras sociedades mantienen y promueven a los hombres en una posición 
dominante en detrimento de las mujeres y de otros hombres que son considerados como 
menores en la escala social de poder, prestigio y privilegio. Por ejemplo, hombres gays. 
Diría que la jerarquía de género es el trazo cultural del machismo que no solo privilegia 
a los hombres por sobre las mujeres o la masculinidad por sobre la femineidad, sino que 
también privilegia a algunos hombres, así como algunas versiones de la masculinidad 
en detrimento de otras. 

Como los estudios revisados anteriormente demuestran, masculinidad y machismo 
son conceptos complejos y flexibles que invitan a la contrastación y reinterpretación 
por individuos, grupos y académicos. Insistiría aquí en que el machismo es alimentado 
simbólicamente por la dominación masculina (dirigida hacia las mujeres y otras formas 
no hegemónicas de ser masculino) y se ha apoyado en un paradigma naturalista, 
que infiere la existencia de la denominada “naturaleza superior” de los hombres. 
Esa dominación, como una especie de violencia simbólica (Bourdieu, 1999), ha sido 
históricamente apoyada por instituciones variopintas. 

Como ejemplos, la plasticidad del machismo estructural en la sociedad brasileña, y 
ciertamente en la argentina, consigue abrirse espacio en el mercado de trabajo para 
que las mujeres sigan manteniendo la desigualdad salarial con relación a los hombres, 
burlar o gambetear leyes contra la violencia doméstica y sostener una cultura de culpar 
a la víctima por la violencia, haciendo que la opresión sobre las mujeres cambie en 
apariencia para no cambiar en la “esencia”. Todos los días el machismo continúa 
atribuyendo valor universal a la cultura masculina, relegando a lo femenino (y a las 
mujeres) el lugar de lo secundario y específico, donde debe quedar confinado. 

 
Reflexiones finales 

De modo resumido, y entendiendo que género y masculinidades deben ser tomados 
como procesos históricos y prácticas sociales, vivenciados tanto en las relaciones 
cotidianas cargadas de poder, como en las reformulaciones identitarias que los sujetos 
vivencian a lo largo de la vida, debemos encarar el machismo como trazo cultural. Trazo 
cultural que se fortalece y, a veces, se debilita en la historia social de larga duración, 
entrecruzada con los procesos de dominación masculina y con la actualización que 
sujetos individuales hacen a lo largo de sus vidas en la diversidad de los contextos 
sociales (Couto y Schraiber, 2013). 

Reflexionar sobre este tema y pautar el debate público sobre el machismo, descifrar sus 
características actuales y particularizadas en la diversidad de segmentos masculinos, 
visibilizar y resignificar los silencios cómplices o temerosos de muchos hombres, 
deconstruir las normatividades que han dado forma a un estereotipo de masculinidad 
hegemónica, seguramente harán más diversa la gama de relaciones sociales en la que 
nos movemos, donde aprendemos y luchamos de forma permanente por el respeto de 
los cuerpos, expresiones y vidas de niñas, jóvenes, mujeres y mujeres mayores. 
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